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RESUMEN
Las producciones audiovisuales, como las series televisivas, utilizan estereotipos juveniles 
que reflejan tanto la realidad como la construyen difundiendo modelos simplificados que 
son usados como herramientas de etiquetado social. Los personajes son caracterizados 
con un conjunto de rasgos personales, ambiente social, vestuario, estilo de vida, forma de 
expresarse, etc. En la caracterización de los personajes se ha estudiado en menor medida 
el uso de recursos musicales. La serie Stranger Things destacó especialmente por la utili-
zación de música diegética y extradiegética tanto en la ambientación de época como en 
la caracterización de personajes. En la caracterización de personajes, ha sido pionera en 
el empleo de recursos transmedia que los humaniza e intensifica la conexión emocional 
con las audiencias. Netflix y Spotify diseñaron y publicaron playlists de sus persona-
jes atribuyéndoles gustos musicales. Analizamos aquí las playlists de los adolescentes y 
jóvenes en Strange Things explorando, mediante análisis de correspondencias, qué estilos 
los caracterizaban y a qué tipo de adolescente y joven describen. El análisis triangula 
operativamente la caracterización audiovisual con la musical. Las tipologías de jóvenes se 
articulan en dos cleavages: la primera es la raza (define dos tipos) y la segunda el grado 
de ajuste social (define cuatro tipos de joven adolescente). 
Palabras clave: Estereotipos; juventud; caracterización; identidad; música; transmedia.
ABSTRACT
Audio-visual productions, such as television series, use youth stereotypes that reflect 
reality and simultaneously construct it by disseminating simplified models that are used 
as codes for social labelling. Social types are characterized by a set of personal traits, 
social environment, clothing, lifestyle, etc. In the characterization of the characters, the 
use of musical re-sources has been studied to a lesser extent. The series «Stranger Things» 
stood out especially for the use of diegetic and extradiegetic music both in the period 
setting and in the characterization of characters. In characterizing characters, it offers a 
special case of the use of transmedia resources that humanizes them and intensifies the 
emotional connection with the audience. Netflix and Spotify designed and published 
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playlists of their characters including musical styles that characterized them. We analyse 
here the playlists of adolescents and young people in Strange Things, exploring, through 
correspondence analysis, what styles characterized them and what type of adolescent 
and young person they described. The analysis operatively triangulates the audio-visual 
characterization with the musical one. The types of young people are divided into two 
cleavages: the first is race (defines two types) and the second is the degree of social 
adjustment (de-fines four types of young adolescent).
Key words: Stereotypes; youth; characterization; identity; music; transmedia.
1. Introducción
La música, en su uso cotidiano, es un recurso de múltiples aplicaciones para la 
creación de ambientes, expresión de emociones o establecer rasgos de pertenencia o 
identidad (Alaminos-Fernández, 2020). En particular, en la gestión de identidades indi-
viduales o grupales, constituye un sistema de códigos culturalmente compartido para 
la formación de estereotipos sociales. Las músicas preferidas hablan de identidad y de 
forma de ser. Según la encuesta «La música y generaciones», un 81,5% de los jóvenes 
afirma que «Saber qué música le gusta a otra persona te dice algo sobre cómo es». De 
hecho, la totalidad de la muestra responde a la pregunta «Si tuvieses que elegir una 
canción que piensas que te representa, que hable de ti ¿Cuál sería?». Es decir, asumen 
con naturalidad la capacidad de la música para representarles y mostrar cómo son y 
sienten. Este hecho es consistente con investigaciones anteriores (Rentfrow y Gosling, 
2003) donde se muestra que los individuos consideran que sus preferencias musicales 
son más reveladoras de sus personalidades que los libros, la ropa, la comida o las 
películas. La importancia de la música como medio de expresión de sentimientos y 
definición identitaria es más elevada entre los adolescentes y los jóvenes, inmersos en 
un proceso de socialización. Es dicha creencia acerca de que las preferencias musica-
les de una persona revelan su identidad o su forma de ser, la que se encuentra tras su 
potencial para formar estereotipos.
Las producciones audiovisuales utilizan como recurso narrativo emocional la 
música, tanto en la ambientación como en la caracterización de los personajes. En 
ese sentido, la música preferida por un personaje en una producción audiovisual 
se convierte en un atributo del sujeto. Tal y como define la RAE caracterizar es «1.tr. 
Determinar los atributos peculiares de alguien o de algo, de modo que claramente 
se distinga de los demás». En los personajes de ficción, las canciones preferidas se 
convierten en un atributo peculiar, añadiendo densidad y profundidad emocional 
a los personajes. Cuando la finalidad es la ambientación, algunos estilos musicales 
tienen la capacidad mediante su vinculación generacional de recuperar el espíritu de 
una época. 
Un caso muy significativo del empleo de la música en ambas funcionalidades 
es la serie Strange Things, donde la caracterización de la década de los ochenta se 
apoya fundamentalmente en los estilos musicales, y las preferencias individuales de 
 1. Encuesta exploratoria sobre «Música y generaciones» ha sido realizada por OBETS, con una 
muestra de 120 entrevistados, ámbito nacional y mediante entrevista con cuestionario en línea en los meses 
de septiembre y octubre de 2019. La muestra está equilibrada por género y edad, correspondiendo al diseño 
pretest del cuestionario.
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los personajes se utiliza para dar densidad de carácter y profundidad emocional a sus 
personajes. Según los responsables de la música en la serie, lo importante no era tanto 
el contenido de las canciones en la década de los 80 (la contemporaneidad narrativa 
de la serie) como el significado que tiene dichos géneros y estilos musicales. En una 
entrevista de 2016, Ross Duffer afirmaba que la selección de canciones para Stranger 
Things había seguido un sistema de prueba y error, en el que partiendo de lo que 
sonaba en torno al año 1983, sopesaban más el tono y las sensaciones que producen 
sus melodías que al contenido de las letras 2.
 Ese cuidado musical para recuperar el estereotipo ambiental de la década de 
los 80 se extiende a la caracterización de los personajes. Los gustos musicales de 
los personajes refieren a estereotipos culturales: determinados tipos de música son 
característicos de un tipo de joven. En otras palabras, cuando un personaje afirma que 
le gusta un estilo musical está informando de un estado emocional, de unos rasgos 
psicológicos, en definitiva, de una forma de ser. En el caso de Stranger Things, la 
propuesta de vinculación entre estilos musicales y personajes trasciende la serie. Se 
produce un salto transmedia, en el que una plataforma musical (Spotify) se une a la 
productora (Netflix) para elaborar las listas musicales que escucharían varios de los 
personajes. Una estrategia discursiva en la que la serie reconoce e integra de forma 
explícita la asociación entre personaje y su música favorita. La música se convierte 
en rasgo identitario compartido entre la producción audiovisual (personaje) y las 
audiencias. 
Los jóvenes pueden identificarse con un personaje, aunque no se vista como 
él, ni tener su estilo de vida o enfrentarse a situaciones o problemas semejantes. La 
identificación se establece compartiendo los gustos musicales. Los estilos musicales 
establecen un puente de identificación emocional que traspasa culturas y condiciones 
de vida. Esa es la lógica, y al parecer la intención, al crear la plataforma musical un 
programa para que, sobre la base de la comparación entre las listas de reproducción 
musical del usuario y los estilos musicales de cada personaje, etiquetar a la audiencia 
según el tipo de joven que aparece en la serie. De forma explícita, se asocian las tipo-
logías de joven de la serie con los posibles tipos de jóvenes en la vida real. La música 
es utilizada como un sistema de códigos que permite a las audiencias encontrar su 
alter ego en los personajes de la serie.  
En esta investigación se muestra el empleo de los estilos musicales para la carac-
terización de los tipos de jóvenes. Esta labor de estudio de personajes de series ya 
ha sido iniciada por otros autores (Raya-Bravo, et al., 2018; Galán, E., 2006).  En este 
estudio se realiza una recuperación de los estereotipos musicales, se efectúa un análi-
sis de la dimensionalidad contenida en el sistema de codificación y el empleo de la 
anacronía como refuerzo de la identificación entre audiencia y personajes mediante las 
listas de reproducción. Vamos en primer lugar a efectuar una revisión de los estudios 
que indagan sobre el significado social de la música y su empleo como atributo para 
la estereotipación y expresión de identidad. Posteriormente se efectuará un análisis 
del uso efectivo de los estilos musicales en la caracterización juvenil, para concluir con 
un debate y reflexión de los resultados empíricos, así como su significación teórica.
 2. 69 Times Rock Music Made ‘Stranger Things’ Even Stranger | https://ultimateclassicrock.com/
stranger-things-songs/?utm_source=tsmclip&utm_medium=referral
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2. La música como expresión de estereotipos juveniles 
Son tres los elementos de referencia en esta investigación: la noción de estereo-
tipo, el estilo musical como estereotipo social, y la utilización de estereotipos musi-
cales para caracterizar la identidad de los jóvenes. Seguidamente se van a revisar de 
forma sintética, desde el punto de vista de los antecedentes de esta investigación.
Un estereotipo, es en su definición más esencial, una «imagen en nuestra cabeza» 
(Lippmann, 1922), conformada por un conjunto de creencias sobre los atributos perso-
nales compartidos por un grupo de personas (Yzerbyt y Schadron, 1996), y que al 
alcanzar una elevada generalización en la sociedad se convierten en una categoría 
social (Allport, 1954). Los estereotipos han sido objeto de interés ya sea poniendo el 
foco en tanto que constructos sociales homogéneos (Katz y Braly 1933; Brigham 1971) 
o atendiendo a las heterogeneidades socialmente percibidas (Quattrone y Jones, 1980; 
Jones, Wood y Quattrone, 1981; Park y Rothbart, 1982). En definitiva, cuanto más se 
perciba un grupo como homogéneo más se aplican las características estereotipa-
das a los miembros aislados de ese grupo (Ryan, Judd y Park, 1996) y viceversa, en 
mayor grado se atribuirán generalizando al conjunto del grupo los comportamientos 
de un miembro (Park y Hastie, 1987). Estas dinámicas grupo-individuo adquieren 
un carácter más intenso cuando los grupos considerados han sido estigmatizados 
cultural o socialmente. En esos casos, se perciben con una homogeneidad elevada, 
incrementándose la probabilidad de que sea objeto de discriminación (Vanbeselaere 
1991, Wilder 1986). En definitiva, un estereotipo refiere a un patrón cognitivo asociado 
con un conjunto de características (por ejemplo, género, identidad religiosa, política, 
étnica, gustos musicales, etc.) mediante los que se definen las creencias, orientando 
los juicios (prejuicios) sobre grupos sociales.
La música, y en particular los estilos musicales, son un elemento sustantivo en 
la caracterización de estereotipos. En la vida cotidiana la música es utilizada por los 
jóvenes como forma de autoexpresión (DeNora, 1999, 2000; Frith, 1981; LeBlanc et al., 
1996; North and Hargreaves, 1999; North et al., 2000; Rentfrow y Gosling, 2003; Tarrant 
et al., 2000, 2002), ya sea vistiendo camisetas con la imagen de sus músicos favori-
tos, colocando posters en sus habitaciones, acudiendo a pubs o bares ambientados 
con sus estilos musicales preferidos, así como recurriendo a otros medios para hacer 
visibles y públicas sus preferencias. Es tal la presencia que presenta la música en las 
sociedades actuales, y en particular en el mundo adolescente y juvenil, que aparece 
como uno de los temas más frecuentes de conversación entre jóvenes (Rentfrow y 
Gosling, 2006). Según varios autores el significado personal de la música es mayor en 
las etapas adolescentes y juveniles que en las adultas (LeBlanc, Sims, Siivola y Obert, 
1996)
Rentfrow y Gosling (2007) plantean que los jóvenes comparten públicamente dos 
tipos de información al expresar sus preferencias musicales. En primer lugar, informan 
a los demás sobre sus cualidades personales, formando parte de su autoimagen y 
presentación en la vida cotidiana. La música contribuye a uno de los objetivos propios 
de la adolescencia como es el desarrollo de la noción de identidad en tres niveles: el 
concepto de «yo» (autoconcepto), un «yo ideal» y el «yo social» (Erikson, E. H., 1968; 
Tarrant, North y Hargreaves, 2002). La música es una de las herramientas que utilizan 
los individuos para establecer sus posiciones sociales, contribuyendo a la definición 
de una identidad. Varios estudios sobre la relación entre las preferencias musicales de 
los jóvenes y su personalidad muestran que eligen estilos musicales que refuerzan y 
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reflejan rasgos de su personalidad, expresando su identidad personal o social (Little 
and Zuckerman, 1986; McCown et al., 1997; McNamara and Ballard, 1999; DeNora, 
2000; Tarrant, Hargreaves et al., 2001; Tarrant, North et al., 2001; Tarrant et al., 2002; 
Rentfrow y Gosling, 2003). Para DeNora (2000), los temas musicales, las imágenes que 
evocan o las emociones que producen determinados estilos musicales son importan-
tes para los individuos en la medida que estos se encuentren representados por ellos 
(Alaminos-Fernández, 2014). 
La segunda información que los jóvenes trasmiten al mostrar sus gustos musicales 
es, simbólicamente, el de pertenencia a un grupo. El tipo de grupo es muy varia-
ble: un grupo de amigos, un club, una tribu urbana, una categoría social o incluso 
una generación (Bryson, 1996; Dolfsma, 1999; Frith, 1981; North y Hargreaves, 1999; 
Tarrant, et al., 2002). La música que les representa es un instrumento de diferenciación 
respecto a otros exogrupos, desarrollando e incrementando el sentimiento de perte-
nencia que experimentan los miembros respecto a su grupo (Blacking 1973; Hebdige 
1979). Con la expresión de sus preferencias musicales se afirma que se comparten 
valores, actitudes o creencias similares a los otros jóvenes. En ese sentido, el estilo 
musical, al expresar pertenencia, complementa la autoimagen, la identidad personal o 
de grupo (North and Hargreaves, 1999). La música contribuye de tal modo a la cons-
trucción identitaria que ha sido utilizada para etiquetar generacionalmente con estilos 
de música específicos.
Esta capacidad de la música para la expresión de cualidades personales y de 
pertenencia es la base de la constitución de estereotipos musicales. En la medida que 
los estilos musicales se utilizan para expresan rasgos personales en la vida cotidiana, 
pueden ser empleados fácilmente para caracterizar los personajes de una serie o cual-
quier otro producto audiovisual. De hecho, se produce una relación bidireccional, en 
la medida que la formación y aprendizaje de estereotipos sociales asociados a estilos 
musicales se produce mediante las experiencias personales, las interacciones sociales 
y sobre todo a partir de la información que facilitan los medios de comunicación. La 
exposición a los medios es una variable que explica la adscripción de determinadas 
características a los fans de determinados estilos musicales. 
Algunos autores (Tarrant, et al., 2002) plantean que es precisamente la «metain-
formación» asociada a los estilos musicales la que es atrayente para muchos jóvenes. 
Es decir, que además de las propiedades de la música en sí misma, la imagen social 
de dichos estilos es lo que resulta interesante para expresar identidad o adoptar una 
autoimagen. Sin ninguna duda, la música es una herramienta increíble en la conforma-
ción del proceso de socialización. Permite la elección de una identidad dentro de un 
repertorio de ellas, así como las expresiones estéticas o de estilo de vida que llevan 
asociadas. En definitiva, los estilos musicales ofrecen un repertorio de opciones para 
construir y definir tanto la propia identidad como la posición que se ocupa dentro del 
mundo social (DeNora, 2000; Hargreaves, Miell y MacDonald, 2002; Sloboda y O’Neill, 
2001). 
La capacidad de la música para estereotipar tipos sociales ha sido investigada por 
varios autores, estudiando el consenso que alcanzaban varios observadores para atri-
buir rasgos psicológicos (Burroughs et al., 1991), valores, personalidad o estados de 
ánimo (Rentfrow y Gosling, 2006) a los individuos basándose en las preferencias de 
estilos musicales. En esta asignación estereotipada de rasgos de personalidad según 
la música preferida, los individuos emplean elementos musicales como la valencia y, 
especialmente, el estilo musical (Rentfrow y Gosling, 2006). Las preferencias musicales 
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ayudan a identificar a los demás, formando parte del sistema de códigos que en las 
interacciones sociales reducen la incertidumbre mediante el empleo de prejuicios y 
estereotipos (Knobloch et al., 2000; Rentfrow y Gosling, 2006). Esta función de orien-
tación social permanece activa durante toda la vida de los individuos, permitiendo 
asociar rasgos característicos. Saber que música le gusta a alguien es una pista para 
saber cómo es esa persona. Así, por el estilo musical que prefiere, se le podría consi-
derar más o menos romántica, más o menos agresiva, más o menos aventurera y así 
sucesivamente. Este catálogo de etiquetas es un código compartido y forma parte del 
acervo de conocimiento propio de la cultura de una sociedad3 según varios estudios 
(Tarrant et al., 2002) y particularmente en la sociedad de consumo (Shields,1992; 
Chaney, 1994, 1996; Maffesoli, 1996).
3. Stranger Things transmedia
La música es una herramienta fundamental en la ambientación y definición 
del carácter de los personajes en las series televisivas. Así, tanto la música diegé-
tica como extradiegética ayuda a la ambientación de lo que sucede y contribuye de 
forma sustantiva a la caracterización de los personajes. Un caso especial de asociación 
entre personajes y estilos musicales se produce en la serie Stranger Things, al diseñar 
listas de reproducción personalizadas para ellos. Dado que los estilos musicales están 
caracterizados culturalmente, son utilizados para complementar y profundizar en la 
personalidad de los personajes. Los mismos procedimientos que se asocian a la autoi-
magen de los individuos sirven para dar forma y presentación social a los persona-
jes. En dicho proceso, es clave la existencia de estereotipos en determinados estilos 
musicales. Así, el country implica una imagen social y valores personales, al igual que 
el punk, el metal, rock, boleros, rancheras, etc. En la práctica, los estilos musicales 
son sistemas de códigos culturales que permiten a los individuos tanto autoafirmarse 
como etiquetar a aquellos que los escuchan. 
El concepto de narrativa transmedia (transmedia storytelling) es introducido por 
primera en vez por Jenkins (2003) para referirse a un relato que se desarrolla a través 
de múltiples medios y plataformas. En lo que se refiere al contenido transmedia, 
esta investigación muestra y analiza la potencialidad narrativa ligada a la evolución 
tecnológica musical (Alaminos-Fernández, 2016). Las plataformas musicales permiten, 
mediante listas de reproducción, dar vida a los personajes más allá de la pantalla. 
Los humaniza, genera espacios de empatía con la audiencia y contribuye a llenar de 
mayor significado emocional tanto a los personajes como a la relación que se produce 
entre ellos. Las músicas preferidas sugieren experiencias vitales, rasgos biográficos o 
sentimientos que la narrativa de la serie no llega a concretar o desarrollar. 
La expansión transmedia de la serie mediante las plataformas musicales permite 
además reforzar la potencialidad de identificación de las audiencias con los perso-
najes. Recurriendo a la capacidad de estereotipia que posee la atribución de gustos 
 3. Precisamente es la capacidad que la música tiene para asociar y connotar diferentes atributos la 
que es utilizada de forma intensiva en el mundo publicitario con la finalidad de enriquecer los significados 
culturales los productos. Esto es así tanto para productos alimenticios, perfumes, automóviles, alcanzando 
prácticamente a todos los mercados.
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musicales, Netflix y Spotify desarrollaron una aplicación4 que permite saber con qué 
personaje se identifica más el oyente mediante la comparación de las canciones que 
habitualmente escucha con las playlist de los personajes5, estimando la compatibilidad 
musical. De esta forma, compara los gustos musicales de personas con los estilos que 
caracterizan a los personajes de la serie. Si es una combinación de música country 
( Johnny Cash, Kenny Rogers…) y rock (Rolling Stones…) le atribuirá el papel del jefe 
de política (Hopper). Una preferencia por música retro (Pixies, New Order, Doors o 
Michael Jackson) le asignará una semejanza con la madre de Will, Joyce. Entre los 
jóvenes, la elección de la música de Radiohead o White Stripes le identificara con un 
adolescente lleno de ansiedades existenciales ( Jonathan), y el eclecticismo en sus 
preferencias musicales (Lorde, Patti Smith o Madonna) le «codificará» como alguien 
raro y especial, en este caso el personaje de Eleven. Si los gustos musicales se decan-
tan por el Metal le identificaría como Demogorgon o la preferencia por la música hip 
hop, funk o soul le identificaría como Lucas. 
Como hemos considerado, compartir los gustos musicales son un elemento muy 
significativo para generar proximidad e identificación. Gracias al empleo transmedia 
de las listas de reproducción personalizadas para cada personaje-tipo adolescente y 
juvenil, la aproximación a la audiencia se refuerza por la ruptura del marco temporal. 
Si bien la ambientación musical de la serie ha mantenido con un cuidado extremo 
que los temas musicales no vayan temporalmente más allá del periodo considerado 
(principios de la década de los 80), las playlists rompen con dicha barrera. Al apoyarse 
sobre la noción de estilo, la continuidad musical en el tiempo permite ampliar el 
rango generacional al incluir temas que son más próximos cronológicamente a las 
audiencias más jóvenes. Junto al efecto nostalgia se produce una modernización en 
las composiciones que actualizan las posibilidades de identificación con los tipos que 
retratan. 
De forma interesante, no se produce una asociación única entre géneros musi-
cales puros y personalidad, sino que será la mezcla y combinación de estilos la que 
introducirá complejidades emocionales en los personajes. Así, en el caso de Hopper, 
la música country aporta autenticidad, nostalgia, dolor y ruralidad (figura del pueble-
rino) que es matizado por el rock, que sugiere una imagen de modernidad, experien-
cia urbana y rebeldía dentro de un orden.
La música popular, utilizada en entornos culturales diferentes al que les dio origen, 
adquieren nuevos significados al igual que pierden otros; sin embargo, en tanto que 
estilo son trasportables a otras sociedades gracias a la internacionalización de los 
códigos occidentales. Lo que ha sido denominado colonialismo cultural, una de cuyas 
vías es la difusión de series, películas, estilos musicales, etc. La internacionalización 
de la producción audiovisual, especialmente anglosajona, exporta estilos identitarios 
estereotipados. 
Es algo que trasciende la noción de gusto musical en la medida que pueda ser 
utilizada como medio para expresar transgresión, protesta o antagonismo al sistema. 
En dicha función, los significados del estilo musical trascienden los limites identitarios 
 4. El programa se encuentra disponible dentro de la plataforma Spotify. http://www.spotify-stranger-
things.com/
 5. Descubre qué personaje de ‘Stranger Things’ eres según lo que escuchas. Noisey. 26 octubre 2017. 
Recuperado el 31 de julio de 2020. https://www.vice.com/es_latam/article/bj7mja/noisey-co-personajes-
stranger-things-playlists-spotify
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del marco cultural y permite un uso trasversal como medio de expresión personal. No 
obstante, es evidente que la atribución de complejidad emocional mediante los estilos 
musicales es mayor en las culturas de origen. Por ello, si bien los estilos musicales 
se utilizan como una paleta de atributos para dar color emocional y profundidad de 
carácter a los personajes, probablemente la riqueza de matices que aportan para la 
descripción es mayor en la sociedad norteamericana donde se ambienta la serie. En 
primer lugar, dado que la muchos de los estilos tienen un origen anglosajón, y en 
algunos casos vinculados estrechamente con contextos sociales (rap, punk, etc.) En 
segundo lugar, debido a que los significados sociales y su empleo como repertorio 
de rasgos descriptivos son más explícitos y compartidos en la sociedad norteameri-
cana. Tal y como han mostrado varios autores (Bryson, B. 1996; Binder, A. 1993) en la 
cultura norteamericana estilos musicales como el heavy metal, el rap, country o gospel 
se encuentran social y culturalmente muy marcados e identifican tipos sociales bien 
definidos. El etiquetado de los individuos en la vida real se hace extensiva al ámbito 
de las series, dándose, en cierto sentido una inversión de la lógica, según la cual los 
personajes no se parecen a la realidad, sino la realidad a los personajes en la medida 
que muchos de los estereotipos de origen musical son aprendidos en los mismos 
medios de masas. 
4. Metodología
Para esta investigación se ha construido una base de datos que integra las playlist 
en Spotify de los personajes juveniles, etiquetando todas las canciones con los estilos 
musicales que les corresponde. En el estudio de la asociación entre músicas y este-
reotipos sociales se emplea habitualmente el género o estilo musical. Estos muestran 
menos variabilidad cultural que las letras de las canciones, identificando subculturas o 
tribus urbanas. No existe un acuerdo generalizado en la definición de género o estilo 
musical. De forma simplificada, algunas definiciones se basan en la caracterización de 
los rasgos acústicos mientras que otras prefieren una definición más cultural y cualita-
tiva. En una definición correspondiente al primer tipo, se define género musical como 
«tipos de composición musical» (Burkholder, Grout, Palisca, 2010, 7) concentrándose 
con ello en las características estructurales, estilísticas o de ejecución que diferencia, 
por ejemplo, una ópera de una sinfonía. En la investigación actual es más frecuente 
encontrar definiciones desde un punto de vista cultural, según lo cual Kamien (2008) 
define el estilo musical como una forma característica de tratar los elementos musi-
cales. La clasificación empleada en este análisis pertenece al segundo tipo y es la 
utilizada por la plataforma Spotify donde «un género musical es una categoría que 
reúne composiciones musicales que comparten distintos criterios de afinidad» (Van 
der Merwe 1989, 125). 
Los personajes considerados son los jóvenes y adolescentes caracterizados en 
la serie Stranger Things: Mike, Lucas, Dustin, Will, Steve, Eleven, Mad Max, Nancy, 
Jonathan y Billy. Todos ellos son definidos y caracterizados según sus músicas favo-
ritas reflejadas en sus playlists. Se analizan 50 estilos musicales empleados para la 
caracterización de los personajes, adoptando como criterio de selección que el estilo 
musical tengan una presencia superior al 2% en las listas En total se han analizado 600 
canciones según su estilo musical.
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En la actualidad el número de estilos musicales que han sido investigados empí-
ricamente con la finalidad de conocer su imagen social es limitado. En su mayoría 
son estilos anglosajones, destacando entre los más estudiados, por ejemplo, el metal, 
punk, rock, rap, country o el pop. Estos estudios, tal y como hemos comentado, 
exploran qué imagen tiene la sociedad de las personas según los gustos musicales que 
reconocen tener, pero también exploran la posible relación entre rasgos psicológicos 
(lo más frecuente es el empleo de la escala Big Five) de los fans y las preferencias 
musicales. En definitiva, los ejes centrales en el estudio del empleo de los estereotipos 
musicales para caracterizar socialmente consideran que imagen se tiene de los fans de 
determinadas músicas y, evaluando la consistencia de dichos prejuicios, si existe una 
disposición (según los rasgos de personalidad y necesidades emocionales) a preferir 
un estilo sobre otros. En el caso que nos ocupa, la clasificación de géneros o estilos 
musicales es extremadamente refinada. La etiqueta rock, por ejemplo, se desagrega 
en rock, hard rock, pop rock, indie rock, modern rock, album rock, classic rock, folk 
rock, alternative rock y varios más. 
Tres son los criterios operativos seguidos en el análisis para extrapolar los signi-
ficados culturales de los estilos matriz a sus variaciones. El primero parte de los 
rasgos que se atribuyen al estilo principal (según los estudios empíricos) y modula 
sus significados según hacia donde evoluciona. Así, estilos como el punk o el rock 
cuando evolucionan hacia formatos más comerciales y menos agresivos implican una 
modificación de las cualidades que se le atribuyen. La segunda decisión operativa se 
refiere al uso combinado de estilos. Así, un personaje caracterizado por el punk y el 
surf rock, se define como inconformista, independiente y mediante el surf rock, una 
variante instrumental del surf pop (Beach Boys) añadiendo alegría, juventud y ganas 
de vivir. La heterogeneidad de estilos aporta una complejidad que enriquece al perso-
naje, caracterizado por la independencia y las ganas de vivir.
Por último, cabe recordar que la atribución de estilos musicales a los personajes 
no se realiza en el vacío. Estos adquieren rasgos personales mediante otros elementos 
como son el vestuario, hábitos, estilo de vida, reflexiones o diálogos. En ese sentido, 
se realiza un análisis cualitativo que evalúa las características de los diferentes estilos 
musicales y la personalidad de los personajes en la serie, tal y como vienen definidos 
por otros rasgos. Finalmente, se ha efectuado un análisis de correspondencias con 
normalización simétrica para conocer la distribución conjunta entre estilos musicales 
y personajes de la serie.
5. Objetivos y análisis
En el análisis de la caracterización musical de los personajes vamos a considerar 
dos objetivos, para proceder a su exploración empírica. La primera hipótesis, indaga 
si en la expansión transmedia mediante playlists (que da continuidad a los gustos 
musicales de los personajes en la serie) existen perfiles musicales diferenciados que 
discriminen entre los diferentes personajes adolescentes y juveniles. La segunda hipó-
tesis explora qué rasgos específicos reciben los personajes adolescentes y juveni-
les mediante su caracterización con estilos musicales estereotipados. La plataforma 
Spotify, posiblemente la más implicada en la difusión transmedia de la serie Stranger 
Things, establece un catálogo de estilos que serán utilizados para evaluar la caracteri-
zación de los personajes. 
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La serie Strange Things, con tres temporadas en el año 2020, ha tenido una gran 
repercusión mediática, llegando a ser considerada una serie de culto. En ella se ha 
cuidado especialmente el tratamiento sonoro tanto diegético como el extradiegético. 
Su BSO fue creada por Kyle Dixon y Michael Stein, integrantes de la banda musical 
Survive y fue compuesta inspirada en la década de los años 80, tanto por el empleo 
del sintetizador como instrumento principal como por su referencia a las bandas 
sonoras de otras películas como Blade Runner (1982) y Tron (1982). En las tempora-
das sucesivas de la serie, el incremento en la diversidad musical ha sido constante, al 
estar vinculada narrativamente a la caracterización de los personajes. La aparición de 
nuevos personajes, como Max, Billy o Bob implicó en la práctica la introducción de 
nuevos estilos musicales de referencia para cada uno de ellos. 
Los gustos musicales de los personajes en la serie son frecuentemente explícitos, 
como ejemplifica Bob Newby (Sean Astin) quien en un momento determinado afirma 
amar a Kenny Rogers, y en particular su interpretación de Islands In The Stream; Billy 
(Dacre Montgomery) prefiriendo las bandas de rock duro (Metallica o Ratt). En una 
ocasión el personaje Jonathan le pregunta a su hermano Will si preferiría ser amigo de 
David Bowie o Kenny Rogers. En términos de música diegética, los gustos personales 
de los personajes se representan como parte de la acción, con Steve conduciendo al 
ritmo del Hammer to Fall (Headbanger’s Mix) de Queen; Eleven además de vestirse 
como una «punk de la MTV» según Hopper, se fuga al ritmo del Runaway de Bon 
Jovi y Dead End Justice de The Runaways. Los estilos musicales muestran estados 
emocionales, que traspasan las barreras del género o la edad, ejemplificado en como 
la madre de Nancy y un personaje adolescente, Mike, escuchan The Way We Were de 
Barbra Streisand o el I Do Believe I Fell (I Fell in Love) de Donna Summer. La música, 
en el desarrollo argumental, forma parte de sus actividades cotidianas integrándose 
de un modo semejante a como lo hace en la realidad. En ese sentido, se produce un 
isomorfismo entre el mundo de la ficción y la realidad, en el que los estilos musicales 
actúan como un sistema de códigos de trasmisión. No solo son semejantes a la reali-
dad los tipos de adolescentes y jóvenes que aparecen en la serie, sino que además se 
presentan y representan en un lenguaje musical reconocible y compartido.
Para explorar las dos hipótesis planteadas, se ha efectuado un análisis de corres-
pondencias entre los estilos musicales de las listas de reproducción y los personajes. 
El gráfico 1 muestra la distribución conjunta entre estilos musicales y personajes resul-
tado del análisis de correspondencias (Alaminos et al. 2015).
La primera hipótesis encuentra una respuesta en la dispersión de los personajes 
y los estilos musicales. Se observa espacialmente como tanto los personajes como 
los estilos se diferencian entre sí, tal y como muestran las distancias entre ellos. No 
existe una concentración aleatoria o solapamiento global de estilos o personajes. 
Por el contrario, se observa una asociación selectiva entre ambos. En definitiva, la 
construcción de las listas se ha diseñado de forma especializada para cada personaje, 
identificando rasgos y características específicas para cada uno de ellos. Los persona-
jes se caracterizan mediante gustos musicales diferenciados. Asimismo, esta relación 
establecida entre estilos y personajes no es aleatoria y responde a una lógica de carac-
terización mediante estereotipos musicales que expresa diferentes tipos de jóvenes y 
adolescentes. 
La segunda hipótesis explora en qué modo son caracterizados musicalmente cada 
personaje juvenil y que expresa para cada uno de ellos. Para dar una respuesta, 
debemos considerar las dos dimensiones principales generadas por el análisis de 
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correspondencias. Las dos dimensiones indican una estructura subyacente bastante 
interesante en lo que se refiere a la caracterización de los tipos juveniles. 
Gráfico 1. Distribución conjunta entre estilos musicales y personajes 
Fuente: Elaboración propia
En la primera dimensión, se aprecia como el personaje afroamericano Lucas se 
diferencia de forma significativa del resto de personajes. Lucas, el único personaje 
afroamericano, es caracterizado por estilos musicales atribuidos a él de forma exclu-
siva (hip hop, funk, soul, motown). La música que se supone de su preferencia es 
sensiblemente diferente a la del resto del grupo. En la práctica, se produce una segre-
gación musical del personaje con respecto al grupo de amigos. Lucas conserva una 
conexión con el resto de los jóvenes mediante estilos compartidos (la música disco 
o el pop), permaneciendo el resto de los estilos que le son específicos como marca 
identitaria. En la serie, muestra una caracterización musical articulada sobre la noción 
de raza. El estereotipo de joven afroamericano, con todas las connotaciones de los 
estilos de música asociados, muestra un perfilamiento musical distintivo. Es uno más, 
pero diferente de los demás. Es un ejemplo de cómo los estereotipos musicales repro-
ducen y trasmiten los estereotipos de joven afroamericano, mediante su caracteriza-
ción con estilos musicales étnicamente marcados. 
La segunda dimensión que resulta del análisis de correspondencias, en esta 
exploración entre estilos musicales y personajes, identifica un orden de complejidad 
emocional de los personajes en base a los estilos musicales. La música permite carac-
terizar un repertorio de tipos de jóvenes, apelando a los rasgos psicológicos, emocio-
nales o actitudinales atribuidos a las imágenes sociales de cada estilo. En los extremos 
de esta dimensión se encuentran Billy, el joven más oscuro y problemático (que sería 
tomado por el mal) caracterizado por preferir el glam metal, un estilo musical que 
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combina aspectos sonoros del heavy metal tradicional con el hard rock o el punk; en 
el otro extremo, musicalmente más suave y convencional se encuentran Mike y Nancy. 
Los dos están caracterizados por el pop, el teen pop, el new romantic, la new wave 
(una evolución menos agresiva y más comercial que el punk) o el uso del sintetizador. 
La dimensión segunda muestra una tipología de personajes que se desplaza desde el 
hard rock y el metal, y recorriendo diversas variedades de estilos cada vez más inte-
grados y menos conflictivos, finalizar en la música new wave y el pop adolescente. 
Esta variedad de tipos de adolescentes y jóvenes se articula en un continuo que puede 
tipificarse en dos grandes grupos, como veremos más adelante.
La atribución del estilo heavy metal a personalidades oscuras, conflictivas, agresi-
vas y antisociales es algo típico en la cultura nortemericana (de hecho, en las playlists 
es el único estilo musical de Demogorgon). En la sociedad norteamericana se produjo 
un intenso debate en la década de los 80 sobre la posible censura de dicho estilo 
musical. El heavy metal es etiquetado no solo como un estilo musical, sino que incluye 
por parte de la sociedad conservadora una sanción moral. Tal y como cita Binder 
(1993: 758) en relación con el debate público sobre los peligros a los que se exponen 
los jóvenes por escuchar heavy metal:
«La música Heavy Metal actual es categóricamente diferente a formas previas de música 
popular… Sus temas principales son, como ya han es-cuchado, la violencia extrema, la 
rebelión extrema, el abuso de drogas, la promiscuidad y perversión sexual, y el sata-
nismo. Personalmente no conozco ninguna forma de música popular anterior que haya 
adoptado como elemento central el odio.»  (U.S. Senate Hearing Before the Com-mittee 
on Commerce, Science, and Transportation 1985, p. 1 17)
La música metal es la encarnación del mal para el norteamericano medio en la 
década de los 80 y dicho rasgo caracterizaba a sus fans. El estudio de Zillmann y 
Bhatia (1989) mostraba que los hombres percibían a las mujeres a las que les gustaba 
la música heavy metal como rebeldes y agresivas. En esa misma línea, otros estudios 
muestran que los individuos caracterizados por la búsqueda de sensaciones fuertes 
prefieren la música estimulante: rock, heavy metal o la música punk (Little y Zucker-
man, 1986). Según McNamara y Ballard, (1999) el estereotipo musical considera que 
aquellos con rasgos psicológicos antisociales prefieren estilos que enfatizan de forma 
intensa los temas de rebelión como el heavy metal, rock y rap. De acuerdo con los 
estereotipos anteriores, Billy es el tipo de joven rebelde, oscuro, agresivo, violento y 
emocionalmente complicado, caracterizado por estilos como el metal o el hard rock. 
En la trama de la serie es tomado espiritualmente por el mal, con el que comparte 
estilos musicales en sus playlists figuradas
En esa línea de complejidad, tensión emocional y psicológica le sigue Will. Este 
personaje se pierde en el otro lado, y su música es sobre todo el rock en varias expre-
siones: rock clásico y moderno combinado con un rock más suave (álbum rock o 
indie rock). Este adolescente pierde en su caracterización musical la agresividad y el 
perfil antisocial que connota el metal, y recoge rasgos de vitalidad, resistencia, tensión, 
emocionalidad y afectividad. Las diferentes variedades del rock (excluyendo el hard 
rock, que no está incluido en su playlist) describen un adolescente sin conflictos 
fuertes con la sociedad (o familiar) ni problemas de identidad, atrapado en situaciones 
fuera de su control, pero resiliente que desea regresar a su hogar
Los personajes Mad Max y Jonathan reflejan a una adolescente y un joven que 
buscan su identidad mediante músicas especiales, con estilos underground, poco 
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comerciales y que se alejan de lo estándar. En el caso de Jonathan esto incluye el 
rock alternativo, y estilos afines como son el indie rock (gusto que comparte con su 
hermano Will), el folk rock o indie pop. Son estilos poco agresivos y muy personales 
pertenecientes al estereotipo de joven angustiado y solitario que busca un sentido a 
su vida. 
La playlist de la adolescente Mad Max, hibrida estilos como el punk con el surf 
rock californiano, caracterizando un tipo que busca su identidad de forma menos 
angustiada, expresándose con una mezcla heterodoxa de estilos musicales y remar-
cando la aspiración de independencia y de felicidad, diversión y ganas de vivir. Uno 
de los rasgos característicos de la música punk es el de independencia. Hebdige 
(1979), considera que el estilo punk con su melodía descontrolada, agresiva, rápida y 
ruidosa fue la expresión identitaria de una revolución musical. El punk se abrió paso 
en una época en la que el rock ya no era lo bastante independiente y revolucionario. 
Las melodías, al igual que las crestas, las botas o las cadenas eran representación de 
identidad y de los valores en los que basaban su vida. 
La hibridación de estilos musicales se observa también para el caso del perso-
naje Eleven, quien en tanto que personaje con superpoderes, expresa un tipo juvenil 
atípico con una lista musical muy heterodoxa. Sus rasgos de independencia y rebeldía 
los adquiere en la serie mediante una estética punk, si bien no es característica de su 
playlist. Refleja con ello la filosofía punk de «Hazlo tú mismo» o «hazlo a tu manera», 
rechazando dogmas y cuestionando lo establecido, rompiendo con modas y la socie-
dad de masas. El caso de Lucas, único personaje afroamericano, ya ha sido comentado 
anteriormente, dado que su lista contiene una estructura articulada sobre estilos que 
expresan básicamente pertenencia a una identidad de grupo.
Dustin y Steve son dos personajes que representan un mismo tipo de joven en dos 
edades diferentes, la adolescencia y la juventud, donde la rebeldía del punk ha evolu-
cionado hacia estilos musicales como el art punk o el art rock, inspirado en grupos 
como Pink Floyd o interpretes del estilo de David Bowie o Lou Reed. Refleja a un tipo 
de joven sin conflictos identitarios o angustias vitales, de clase media y que acepta lo 
convencional como forma de vida. Los estilos musicales de referencia son esencial-
mente estéticos y comerciales. La diferencia de edad entre Dustin y Steve se carac-
teriza mediante la atribución del estilo yacht rock a este último. Este estilo musical 
fue conocido originalmente como sonido de la costa oeste o rock para adultos, y fue 
una de las músicas más comerciales desde mediados de los 70 a principios de los 80, 
con intérpretes como Christopher Cross, America, Eagles, Jackson Browne, Dr. Hook 
o Boston. Según describe Matt Colier en la guía All Music, el estilo se caracteriza por 
mantener un tono suave, con más énfasis en la melodía que en la percusión, trasmi-
tiendo un estado emocional ligero y tranquilo, incluso cuando los temas traten de 
sentimientos de tristeza. Estos rasgos son característicos de Steve.
Los personajes más melancólicos, mostrando la tipología de joven romántico y 
sensible que lucha continuamente con sus sentimientos, son Mike y Nancy. En cierto 
sentido, reflejan estructuralmente un papel equivalente al de Jonathan y Mad Max 
en el otro extremo tipológico. Aquí, Mike es una versión masculina y preadolescente 
donde lo romántico no incluye el sexo y Nancy una joven adolescente donde la sexua-
lidad es significativa en su vida. Los dos están sometidos a las tensiones emocionales 
relacionadas con el amor o la sexualidad (según sea adolescente o joven). Los estilos 
musicales que los caracterizan giran en torno al pop y la new wave en sus versiones 
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próximas al pop (Duran Duran, The Police, The Clash, The Cure, R.E.M., Depeche 
Mode o U2). 
Considerada en conjunto, la dimensión dos expresa el grado de complejidad 
emocional y psicológica, así como la posición respecto a lo convencional represen-
tado mediante estilos musicales. De mayor a menor desajuste social según estilos 
musicales y de acuerdo con sus puntuaciones, se ubican Billy (1,9), Will (,67) quien 
también contiene rasgos del lado oscuro, muy próximos Mad Max (,46), Jonathan 
(,38) y Lucas (,33). En caracterizaciones con perfiles psicológicos más convencionales 
y para los que su lugar en la sociedad no está en cuestión, se encuentran Steve (-,20), 
Dustin (-,22), Eleven (-,65), Nancy y Mike, ambos con -1. El caso de Eleven es atípico, 
en primer lugar, por la heterogeneidad de sus canciones y en segundo, porque su 
caracterización en la serie se apoya sobre todo en lo visual (como ejemplifica la esté-
tica punk sin un estilo musical asociado en su playlist). En conjunto, se muestran dos 
espectros generales de tipos jóvenes y adolescentes: los que tienen problemas consigo 
mismos y con la sociedad, buscando un lugar en el mundo, y los convencionales, bien 
integrados personal y familiarmente y cuya principal tensión procede de las emocio-
nes amorosas o sexuales.
Las playlists musicales muestran una evidente concordancia entre la imagen social 
de los estilos musicales y el carácter atribuido a los diferentes personajes que expre-
san tipos de jóvenes. Por una parte, los tipos de jóvenes con conflictos personales y 
desajuste social tipificados en el joven agresivo, violento, rebelde y emocionalmente 
inestable (Billy), un preadolescente introvertido, triste pero resiliente inmerso en un 
conflicto no buscado y que desea regresar a casa (Will), el joven angustiado que busca 
sentido a su vida ( Jonathan) y una adolescente joven que defiende su independencia 
frente al mundo (Mad Max). Dentro de dicho conflicto, Lucas muestra el estereotipo 
del joven afroamericano con gustos musicales que refuerzan su pertenencia a una 
identidad étnica colectiva. 
Los tipos más convencionales son cuatro personajes, que se tipifican en dos edades 
diferentes, como adolescentes y como jóvenes. Dustin, Mike como adolescentes y 
Steve y Nancy como jóvenes. Están bien integrados, aceptan las normas y no tienen 
conflictos con la sociedad, ni conflictos identitarios, ni angustias vitales, convencio-
nales, simples y sin complejidades psicológicas. Refleja una juventud normalizada 
de clase media, bien ajustada social y familiarmente. De los cuatro, dos personajes 
reflejan, en la adolescencia y la juventud y con diferente género, los conflictos con 
las emociones románticas y la sexualidad. Las emociones amorosas ocupan una parte 
importante de sus pensamientos, mostrando un tipo de adolescente (Mike) que sin 
desajustes sociales o conflicto psicológico se encuentra en tensión emocional román-
tica. Nancy, en dilemas parecidos, incorpora la sexualidad como rasgo adicional a las 
emociones amorosas. Se observa que los gustos musicales atribuidos a los personajes 
en sus playlists, (tipos de jóvenes y adolescentes) contribuyen a su caracterización 
estereotipada en base a la imagen social de los diferentes estilos utilizados.
6. Conclusiones y debate
Los desarrollos tecnológicos que ha experimentado la sociedad de la información 
incrementan las potencialidades transmedia de las producciones audiovisuales, permi-
tiendo entrelazar cada vez con mayor facilidad e inmediatez la vida cotidiana de los 
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individuos con la realidad virtual de los personajes de ficción. Los recursos musicales 
están presentes por doquier y forman parte del sistema de códigos de identificación 
interpersonal. 
Los gustos musicales de una persona informan a los demás, sobre la base prejui-
cios, acerca de su forma de ser. Este potencial ha sido utilizado por la serie televisiva 
Stranger Things para, gracias a la utilización transmedia, construir playlists para varios 
personajes de la serie. Stranger things ha sido una de las pioneras en establecer 
mediante recursos transmedia las preferencias musicales como parte de la profundiza-
ción del carácter de los personajes. Estas listas han sido un éxito en reproducciones y 
aceptación del público seguidor de la serie. Al establecer unas listas musicales de los 
personajes se obtiene un potencial enorme para perfilarles psicológica y emocional-
mente o atribuirles experiencias vitales. Muchas de las limitaciones del formato audio-
visual (su economía del tiempo y restricción de espacios) se flexibilizan gracias a este 
procedimiento transmedia, incorporando las potencialidades de connotación musical 
mediante referentes culturales. Además, permite abrir canales de empatía con la 
audiencia (mediante los gustos musicales de los personajes) y aproximar (rompiendo 
el marco temporal) los personajes a una época actual. 
El carácter cultural de la atribución de características personales a los estilos musi-
cales implica una limitación. Si bien la internacionalización de los estilos musicales ha 
permitido que estos se introduzcan en culturas diferentes, es evidente que su signifi-
cado, en tanto que conjunto de prejuicios, es mucho más complejo y completo en sus 
sociedades de origen. 
Esta investigación indaga sobre el perfilamiento de los personajes mediante estilos 
musicales, como primera hipótesis y en que forma llega a definir tipos de adolescen-
tes y jóvenes como segunda. En lo que se refiere a la primera pregunta, el análisis 
empírico de las listas musicales confirma que se han diseñado para obtener una carac-
terización diferenciada de los personajes, objetivo que han logrado. Los personajes, 
se diferencian entre si sobre la base de los estilos que los caracterizan. En la práctica, 
valida el enorme potencial narrativo que facilita la dinámica transmedia a través de 
plataformas musicales. La personalización mediante gustos musicales de los persona-
jes les aporta una complejidad psicológica (mediante los rasgos que son atribuidos a 
cada estilo) así como un uso potencial para desarrollar afinidades entre los personajes 
y las audiencias. 
En todo caso, como hemos considerado, la equivalencia cultural de los estereo-
tipos asociados a los estilos musicales es algo en proceso de construcción. La inves-
tigación actual solamente ha caracterizado unos estilos básicos que conforman un 
lenguaje narrativo limitado. Esto significa, dada la elevada especialización de estilos, 
que los huecos de significado se han extrapolado (en base a la descripción de la 
evolución del estilo y los elementos que enfatizan) y complementados a partir de 
la personalidad el personaje tal y como la han definido otros elementos discursivos, 
como son el estilo de vida, vestuario, etc. 
Asimismo, la complejidad de los personajes se enfatiza mediante la combinación 
de estilos musicales, en definitiva, mezclando los códigos axiológicos o emocionales 
a los que refieren cada uno de los estilos. Los estilos musicales ofrecen una auten-
tica paleta de rasgos prejuiciados con los que perfilar y dar una mayor consistencia 
psicológica a los personajes. O, todo lo contrario, también es aplicado para destacar la 
unidimensionalidad de algún personaje. Al Demogorgon, antagonista que representa 
al mal, le diseñan una lista de reproducción musical compuesta básicamente por hard 
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metal. Un personaje sin matices ni complejidades con un papel agresivo y antisocial. 
La utilización trasmedia de los estilos musicales se confirma como un recurso con 
un potencial importante. En ese sentido, el empleo de los estilos musicales mediante 
playlists en Stranger Things revela que ejerce varias funcionalidades, tanto narrativas 
como mediando directamente en la relación entre producto audiovisual y las audien-
cias. Entre las conclusiones del empleo de la caracterización musical cabe destacar,
a) Enriquece los rasgos de los personajes al atribuirles los estereotipos asociados 
a los estilos musicales.
b) Potencia la identificación de la audiencia con los personajes cuando compar-
ten gustos musicales. 
c) Facilita la dinámica transmedia 
d) Permite una mayor proximidad del personaje con los más jóvenes, al incluir en 
las listas canciones que son temporalmente contemporáneas a la audiencia.
e) Refuerza los estereotipos existes respecto a cómo son los individuos según los 
gustos musicales.
En la segunda hipótesis se considera en que forma las listas diseñadas para 
cada personaje responde a una estructura tipológica. El análisis de correspondencias 
muestra, mediante el espacio que define las dos dimensiones, que la respuesta es afir-
mativa. La primera dimensión establece una diferenciación basada en la raza. Por una 
parte, se encuentran todos los jóvenes y adolescentes con gustos musicales entronca-
dos con el pop, el rock, el metal, el punk… y por otro el adolescente afroamericano 
con gustos musicales muy específicos y marcados. En una lógica semejante a la utili-
zación del metal para caracterizar al Demogorgon, a Lucas le atribuyen estilos como 
motown, funk, soul o hip hop que marcan la diferencia con el resto de los personajes. 
En ese sentido de construcción y reproducción de estereotipos culturales, las listas 
construyen una primera segregación: los jóvenes y adolescentes blancos frente al 
adolescente afroamericano, que gusta de músicas que refieren una identidad grupal 
(étnica).
La segunda dimensión expresa una organización de los estilos musicales asocia-
dos con dos grandes ejes expresivos. Por un lado, los jóvenes y adolescentes desajus-
tados socialmente y por el otro los ajustados. Los desajustados son jóvenes con proble-
mas o problemáticos. Un joven problemático refleja un desajuste social expresado de 
forma agresiva y violenta (Bobby). Los jóvenes con problemas muestran dificultades 
de ajuste personal, ya sea buscando sentido a sus vidas o su lugar en la sociedad, sin 
generar conflicto con los demás. Estos son Will, que se encuentra física y personal-
mente perdido, Jonathan angustiado vitalmente y que se busca a sí mismo o Mad Max, 
para quien la independencia y las ganas de vivir son sus rasgos característicos. Los 
estilos musicales a los que han sido asociados mediante las playlists identifican tipos 
sociales de adolescentes que muestran un desajuste, ya sea social o personal, en un 
mayor o menor grado. Un joven extrovertido y agresivo con problemas con la autori-
dad (Bobby), con tensiones vitales sin manifestar conflicto social y más introvertidos 
(Will o Jonathan) o la adolescente cuya rebeldía tiene que ver con su independencia 
y ganas de vivir (Mad Max). 
El segundo grupo de tipos de jóvenes muestra jóvenes normalizados, sin ningún 
conflicto con la sociedad y ningún problema de identidad. Steve como tipo de joven 
y Dustin como adolescente reflejan estas características tanto en sus estilos musi-
cales atribuidos como en el resto elementos narrativos. Nancy y Mike conservan el 
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mismo tono convencional en lo social, si bien introducen rasgos de tensión emocional 
romántica, más sexualizada en el caso de la joven. 
En resumen, los tipos de adolescentes y jóvenes reflejados en las playlists de 
Strange Things responden musicalmente a una estructura de estilos musicales orga-
nizados según los criterios de raza y grado de ajuste social y personal. Se observa, 
asimismo, una consistencia elevada entre las personalidades retratadas en la serie y los 
rasgos atribuidos mediante el recurso a los estilos musicales.
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